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Los Angeles..) y le trajo en varias ocasiones a España (Tenerife, Granada, Sevilla, Madrid…), 
una de ellas en 1896, donde visitó, expresamente a Ramón y Cajal (1852-1934). 

 En las Memorias se entrelazan sus aficiones como la bicicleta o los paseos así como la re-
lación con otros colegas, que, en algunos casos no fueron muy cordiales como en Munich, 
donde su opinión contraria al consumo de alcohol, no le granjeó buena prensa. Describió, 
además, sus preocupaciones por organizar la asistencia o su participación en veladas científi-
cas o reuniones internacionales, como el Congreso Internacional de Lisboa, en 1906. Sus lar-
gos recorridos y su estancia en Munich, le permitieron conocer a personalidades de la 
medicina europea no sólo alemanes sino otros como, por citar sólo algunos, el suizo C von 
Monakow (1853-1935), Cesare Lombroso (1836-1909) o al psiquiatra inglés Thomas Clouston 
(1840-1915). Ese interés por intercambiar información con otros profesionales se extendió no 
sólo a personajes el mundo médico, sino a otras personalidades como el explorador de África 
Karl Peters (1856-1918) o Von Kotze, la sobrina de Bismark. 

La vida de Kraepelin es un ejemplo de inquietud profesional en su carrera por conseguir 
la Cátedra de enfermedades mentales aún a riego de sacrificar su vida personal, tal como él 
mismo expresa. De hecho, el autor parece que pasa de puntillas en los sucesos trágicos, como 
la muerte de algún hijo, relatada con cierta distancia afectiva.  

No querría finalizar estas líneas sin agradecer a este grupo de alienistas del Pisuerga el es-
fuerzo que, durante años han realizado y realizan por mantener y recuperar libros clásicos o 
joyas que, en muchos casos, no habíamos disfrutado antes. Ánimo para la próxima entrega 
que seguro ya está en ciernes. 

 
Olga VILLASANTE  

 
 
 

POLO, Cándido: Sangre azul. Vida y delirio de Margarita Ruiz de Lihory. Publicacions de la Uni-
versitat de València, Valencia 2010. 317 pp. [ISBN: 9788437076263] 
 
A mediados de los años 50 del siglo pasado, un truculento suceso protagonizado por una 

familia de la aristocracia valenciana lograba una escandalosa notoriedad a través de las pági-
nas de El Caso, el popular periódico de crónica negra de la época. El cadáver de una mujer 
(Margot Shelly) había sido profanado: enucleados los ojos, seccionada la lengua y amputada 
la mano derecha, que apareció en el interior de una lechera. La madre de la fallecida fue in-
culpada de estos hechos tras la denuncia presentada por uno de sus hijos (Luis Shelly) al que 
ella a su vez acusó del mismo delito. Todo ello dio origen a un enrevesado proceso judicial 
que mantuvo al país en vilo hasta su resolución por el Alto Tribunal diez años después. La 
expectación procedía, sin duda, del trasfondo de tragedia griega carpetovetonizada de esta 
historia de locura y muerte desencadenada por el dolor de una madre, y acompañada por un 
peculiar elenco de coreutas: un vástago «comisionista», «profesional de la delincuencia» según 
el abogado de la madre; un compañero sentimental que había abandonado a su mujer y a sus 
hijos «por haber caído profundamente enamorado de ella», abogado catalán de amplia cultura; 
jueces y psiquiatras pugnando por una verdad que restituyese la confianza en dos de los pilares 
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del orden social nacionalcatólico, una idea patrimonializada de la justicia y una dudosa prác-
tica de la psiquiatría forense. Pero ¿quién era la imputada en el macabro suceso? Nada más y 
nada menos que Margarita Ruiz de Lihory y Resino, marquesa de Villasante y baronesa de 
Alcahalí, dama alcurniada de brillante trayectoria pública durante la primera mitad del siglo: 
hija de un alcalde de Valencia, con calle a su nombre aún hoy en el centro noble de la ciudad, 
había sido elegida Regina dels Jocs Florals de Lo Rat Penat en 1907; tuvo amistad íntima con 
dirigentes como el dictador Primo de Rivera, Miguel Maura (el Ministro de la Gobernación 
del Gobierno Provisional de la IIª República) y Francisco Franco, y trato cercano con persona-
jes tan variopintos e influyentes como Henry Ford (el magnate de la industria automovilística), 
John Calvin Coolidge (el trigésimo Presidente de los Estados Unidos) y Abd el-Krim (el diri-
gente de la resistencia rifeña contra la dominación colonial española y francesa); el Cardenal 
Benlloch y el Primado Reig le administraron el sacramento de la confesión, al tiempo que 
cultivaba amistades con las estrellas españolas que por aquel entonces triunfaban en América, 
como Antonio Moreno, uno de los más famosos actores de la era muda del cine, y Conchita 
Piquer. La suya fue, aun con antelación al episodio de las amputaciones post mortem, una vida 
de novela: protofeminista entusiasta y una de las primeras licenciadas en Derecho por una 
universidad española, fue abogada de la infancia y defensora de los derechos de la mujer en la 
II República, antes de colaborar desde la clandestinidad con la Quinta Columna barcelonesa 
durante la Guerra Civil, para servir finalmente como enlace del criptonazismo durante los 
años de posguerra. Después de dicho episodio, sobre ella se tejió una siniestra leyenda de 
misterio y ocultismo, coronada por un abracadabrante estrambote protagonizado por supues-
tos alienígenas venidos del «planeta UMMO» que convirtieron su caserón manchego en base 
de operaciones, lo que hizo que durante algún tiempo Alabacete se convirtiese en una exótica 
meca de obligada peregrinación para ufólogos y contactistas. 

Con estos mimbres el psiquiatra Cándido Polo, albaceteño que vive y trabaja en Valen-
cia, teje la historia de la vida y el delirio de Margarita Ruiz de Lihory, una valenciana que vio 
periclitar los últimos destellos de su fama desde una casa solariega en Albacete, ciudad que 
alberga sus restos desde que, venida a menos, falleciera en 1968. Fascinado por las múltiples 
aristas de esta historia desde su adolescencia manchega, tras años de búsqueda, y con el pre-
ceptivo permiso para consultar la documentación que contiene el abultado Sumario 46/54 del 
Juzgado nº 6 (Audiencia Provincial de Madrid, Sección Tercera), Polo se propone ofrecer una 
exégesis rigurosa y científica —rastreando en sus antecedentes, conjeturando sus causas y 
analizando minuciosamente la psicología de su protagonista indiscutible— del conocido como 
«misterio de la mano cortada». Y es que el interés psicobiográfico de su investigación, sobre-
pasa con mucho al de aquellos hechos luctuosos que dieron triste fama a la Marquesa. Para el 
autor, el caso encierra una llamativa paradoja: allí donde los forenses no encontraron patolo-
gía mental, el análisis profano de la opinión pública y la publicada resulta más certero que el 
criterio pericial que prevaleció, más encaminado a explicar a los jueces una conducta execra-
ble que a indagar su patogenia. De hecho, la primera consecuencia del peritaje fue la inmedia-
ta puesta en libertad de los dos encausados —Margarita y su segundo marido, José Mª 
Bassols—, con lo que ambos eludieron no sólo la cárcel, sino el internamiento psiquiátrico, 
por no detectarse trastorno mental que lo justificase. Polo sabe, además, contextualizar lo 
sucedido con eficacia narrativa, deambulando por los senderos de la historia y arrojando luz 
sobre la decisiva influencia de la plutocracia franquista para entender la exculpación impune. 
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A fin de cuentas, como por entonces se argumentó en su defensa, el mismísimo Caudillo vene-
raba en sus aposentos el brazo incorrupto de Santa Teresa que, de tanto en tanto, era exhibido 
por provincias, en medio del fervor de mucha gente, como un talismán con el que proteger a 
España del influjo del demonio, que entonces era judío, masón y comunista. Nuestra dama, 
que gozaba de su amistad desde que ejerciera para él tareas de espionaje durante la guerra del 
Rif, no iba a ser menos, debió de pensar. La poderosa egolatría de la Marquesa estuvo necesi-
tada de una reafirmación insaciable en la vida pública, hasta alejarse del principio de realidad, 
que es el rasgo característico de las psicosis. Y en este viaje sin retorno, el ama dominante 
arrastró a su fiel servidor en una suerte de folie à deux, en la que ella aportaba el núcleo deliran-
te y él era inducido a participar ciegamente en sus quimeras, alejándose ambos como resultado 
de esta asimétrica retroalimentación del entorno familiar para transitar como dos funámbulos 
por los estrechos lindares que separan la razón de la locura. Margarita Ruiz de Lihory mantu-
vo su errónea convicción hasta el final de sus días, concluye el psicobiógrafo. Y es que, para 
decirlo con palabras de Carlos Castilla de Pino (El delirio, un error necesario, 1998), al que el 
autor rinde homenaje, «el delirio no es una mentira, sino un error» de enorme utilidad para 
que el sujeto pueda asirse en su lucha cotidiana contra una realidad que tozudamente se le 
resiste, porque «si delira, es; si no delira, no es nadie». Para el delirante, vivir en el delirio su-
pone su única tabla de salvación, el solo medio de que dispone para preservar su autoestima y 
su integridad psicológica. Desde este punto de vista, que Polo comparte con Castilla, el delirio 
no consiste, como afirman otros autores, en un mero subproducto de procesos biológicos sub-
yacentes sino en un síntoma revestido de pleno sentido biográfico. Y qué mejor manera de 
abordar una personalidad delirante como la de la Marquesa que hacerlo optando por un géne-
ro, el ensayo, que, según Theodor W. Adorno (Notas de literatura, 1962), «se ocupa de lo que de 
ciego hay en sus objetos», pugnando por «descerrajar con conceptos lo que no entra en concep-
tos», por contener el mar en una concha, como decía Agustín de Hipona de quienes pretendí-
an comprender el misterio de la Santísima Trinidad.  

El libro de Cándido Polo, que ahora ve la luz espléndidamente editado por la Universitat 
de València, fue galardonado con el Premio Juan Gil-Albert de Ensayo, dentro de los XXVI 
premios literarios Ciutat de València y, acaso, su mejor virtud sea aproximarse a ese ideal 
descrito por el crítico alemán Marcel Reich-Ranicki (Los abogados de la literatura, 2006) cuando 
dice que el ensayo, a diferencia de los trabajos eruditos y demasiado conceptuales, es «esa otra 
forma que debería ser ingeniosa y absolutamente exigente, pero al mismo tiempo ligera y libre 
de rigidez y a la que está permitido el carácter fragmentario». Pues bien, ingenioso y exigente, 
ligero y sin envaramiento es este ensayo psicobiográfico, esta original incursión en la historia 
de las relaciones entre psiquiatría y justicia penal en tiempos de oscuridad (en este punto el 
libro arraiga en la tradición foucaultiana de Yo, Pierre Riviére, habiendo matado a mi madre, mi 

hermana y mi hermano..., 1976, y El manuscrito encontrado en Ciempozuelos, 1989, en que Guiller-
mo Rendueles reconstruye la historia clínica de Aurora Rodríguez, madre de Hildegart Rodrí-
guez), este brillante ejercicio de microhistoria también, en que el autor ejerce no sólo de 
psiquiatra sino de historiador social, escudriñando las ruinas, recogiendo fragmentos, clasifi-
cando jirones —eso que Freud llamaba «la escoria del mundo de los fenómenos»— y anali-
zando con lupa, mediante el método de la llamada reducción de escala, acontecimientos y 
personajes del pasado que en cualquier otro tratamiento anterior de las fuentes conocidas 
habían sido desdeñados o pasado inadvertidos. Pues bien, ese componer mosaicos o constela-



RESEÑAS 

FRENIA, Vol. X-2010, 207-224, ISSN: 1577-7200 219

ciones desde una mirada que ve y traduce en palabras lo que previamente escruta desde pers-
pectivas diferentes es una de las tareas predilectas del ensayo. 

 
Anacleto FERRER  

 
 
 

RÍOS MOLINA, Andrés (2009), La locura durante la revolución mexicana. Los primeros años del Ma-

nicomio General de La Castañeda, 1910-1920, México, El Colegio de México, CEH, 2009, 
254 pp. [ISBN: 978-607-462-038-2]. 
 
Este ameno libro es el resultado de una tesis doctoral que Andrés Ríos ha desarrollado a 

partir de numerosos documentos de archivo. Entre éstos cabe destacar el Fondo de la Benefi-
cencia Pública que incluye expedientes clínicos de los pacientes ingresados en el Manicomio 
General La Castañeda en México. Inaugurado el 1 de septiembre de 1910 por el presidente 
Porfirio Díaz (período presidencial 1876-1910) en el marco de las celebraciones del Centenario 
de la Independencia, este establecimiento fue un impresionante complejo arquitectónico com-
puesto por veinticinco edificios diseñado para mil doscientos pacientes. El evento fue asumido 
por la élite porfiriana como el ingreso del país en la modernidad psiquiátrica y, desde su fun-
dación hasta su clausura en 1968, ingresaron más de cincuenta mil pacientes.  

Uno de los aciertos del libro de Ríos es la articulación de tres perspectivas diferentes: el 
discurso médico, la dinámica político-administrativa de la institución y el contexto social que 
rodeaba a los internos y que precipitó, en momentos determinados, su internamiento. Estos 
tres abordajes se convierten en complementarios, dan riqueza al libro y es una tendencia des-
arrollada en los últimos años, cuyo máximo exponente son los grupos de investigación multi-
disciplinar (sociólogos, historiadores, antropólogos, médicos…). Además, los historiales 
clínicos, consultados por este investigador mexicano, son un instrumento utilizado con éxito 
para la reflexión histórica y el conocimiento de los establecimientos psiquiátricos1. Esta ten-
dencia historiográfica ha sido desarrollada en los últimos años en instituciones de diferentes 
latitudes. En este sentido, Frenia. Historia de la psiquiatría ha dado cuenta, en su volumen VIII, 
de algunas investigaciones llevadas a cabo con historias clínicas de una paradigmática institu-
ción psiquiátrica española, el Manicomio Nacional de Leganés. Además de las variables clíni-
cas o sociodemográficas perceptibles a través de los expedientes médicos es particularmente 
interesante la utilización de los escritos de los pacientes, sobre los que Andrés Ríos ya nos 
había ofrecido un precedente en su «Locos letrados frente a la psiquiatría mexicana» en el 
volumen IV(2) de Frenia. El material epistolar también había sido utilizado por otros autores 
como los que analizaron las cartas escritas por John Home, entre 1886 y 1887, desde el Royal 
Edinburgh Asylum. 

El texto del mexicano reconstruye la historia del Manicomio General La Castañeda to-
mando como fuente primordial los expedientes clínicos de quienes fueron internados durante 
la primera década de funcionamiento. La década 1910-1920 es subdividida, a su vez, en tres 

———— 

 

1 Rafael Huertas, 2001, Las historias como fuente para la historia de la psiquiatría, Frenia, 1(2),7-38. 




